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No dudamos que la neurociencia puede convertirse en una herramienta 
imprescindible para mejorar el proceso de aprendizaje. Pero tenemos que tener 
cuidado que, muchas veces, se intenta banalizar las propuestas ya sea para 
aumentar las ventas de textos, como para captar incautos con propuestas no 
científicas. Lo digo porque va apareciendo una nueva terminología basada en el 
prefijo neuro. En un rápido análisis de busca de fuentes de información 
electrónicas y programas de divulgación, encontramos hoy en día varias 
terminologías como neuroeducación, neurodidáctica, neuroformación y 
neuropedagogía en el campo educativo, pero también neurocultura, 
neuromárqueting, neuroeconomía, neurofilosofía, neurolingüística, 
neuropolítica, neurohistoria, neurogastronomía, neuroestética, neuroarte, y 
muchas más neuro. O sea, poner el prefijo neuro a toda temática para llamar la 
atención o darle más importancia al que se propone. Por supuesto que por poner 
el prefijo no cambiará el contenido semántico de la disciplina. Cuando una 
ciencia avanza tenemos que estar atentos a las modas pasajeras, a las 
injerencias propagandistas y a los aprovechados que utilizan las palabras sin 
contenido para obtener, mediante estrategias de seducción, beneficios privados. 
Y esto puede pasar con la neuroeducación. Y la educación y la formación es 
siempre un mercado muy goloso y las modas llaman mucho la atención. 
 
No niego que los descubrimientos y aportaciones científicas de la neurociencia 
pueden tener implicaciones para la teoría y la práctica educativa. Estas 
aportaciones nos pueden ofrecer explicaciones nuevas que permitan profundizar 
en el conocimiento sobre las condiciones bajo las cuales el aprendizaje puede 
ser más efectivo. Esto permitiría fundamentar el diseño de estrategias 
educativas, no convencionales, dirigidas a atender las diferentes dimensiones 
educativas y el desarrollo de la personalidad. También confirmaría muchas 
prácticas pedagógicas que se han ido realizando en aplicación de la 
investigación pedagógica y, como toda disciplina que trabaja con seres 
humanos, mediante la observación y la experiencia. 
 
Y puedo ir más allá, diciendo que las aportaciones de las neurociencias pueden 
constituirse en un futuro en una reestructuración y una nueva perspectiva de las 
humanidades y las ciencias sociales en general y en las Ciencias de la 
Educación en particular. Como un revulsivo que haga repensar muchas de las 




Pero sería necesario no descubrir la pólvora o la gaseosa. Está bien que las 
disciplinas neurocientíficas nos confirmen ciertas prácticas que desde hace 
tiempos hacemos en la educación y nadie hacía caso de su efectividad, pero 
ahora necesitamos que estas disciplinas, no únicamente nos reafirmen, sino que 
tendrían que ofrecer explicaciones nuevas que permitan profundizar en el 
conocimiento sobre las condiciones bajo las cuales el aprendizaje puede ser más 
efectivo y evitar el fracaso, producto de procesos educativos equivocados o que 
no son los más adecuados y que se practican en la educación desde hace siglos. 
Si estas disciplinas se dedican al aprendizaje cerebral nos tendrían que hacer 
reflexionar sobre la mejora de la pedagogía y también de la pedagogía 
equivocada o de la pedagogía inútil, producto más de la intuición y la transmisión 
que de la investigación. 
 
Y antes hablaba de no descubrir el que ya está descubierto. Cuando uno se 
introduce en la neurociencia se da cuenta que tampoco los educadores lo han 
hecho tan mal en muchos aspectos. La Pedagogía hace tiempo que sabe que 
los posibles efectos de la experiencia educativa sobre el desarrollo personal del 
alumnado están fuertemente condicionados, entre otros factores, por su 
competencia cognitiva general o por su nivel de desarrollo operativo. Y que los 
estadios de desarrollo intelectual, con fluctuaciones en los márgenes de edad, 
son bastante generalizables en su orden de aparición. A cada uno de los estadios 
de desarrollo corresponde una forma de organización mental, una estructura 
intelectual, que se traduce en unas determinadas posibilidades de razonamiento 
y de aprendizaje a partir de la experiencia. 
 
Y, hoy en día, mediante la neurociencia, se nos dice que el cerebro nace con 
una herencia genética, pero que se hace con la experiencia epigenética y que 
es plástico (parece que la plasticidad es una de las características más 
excelentes del cerebro humano para posibilitar el aprendizaje). Se adapta a las 
situaciones cambiantes y a los desafíos de la existencia, pero, al mismo tiempo, 
da forma a nuestra vida a escoger nuevas conductas, experiencias, emociones 
y vivencias. Y confirma el que siempre hemos ido observando y comprobante en 
los procesos de enseñanza-aprendizaje. Hace tiempo sabemos y aplicamos que 
el que le pasa a la infancia  o adolescencia no es únicamente el que se ve de su 
comportamiento, sino el que le rodea que le provoca este comportamiento. La 
Pedagogía le ha ido diciendo atención a la diversidad e inclusión, sin dejar de 
banda la importancia del contexto en la educación de los seres humanos. 
Cuando en la Pedagogía del siglo XX entró como ideas fuerza la diversidad y el 
contexto, hubo un cambio paradigmático de la forma de ver los procesos 




Nos dicen que la anatomía del cerebro es inmensamente compleja, y todavía no 
se conocen bien las estructuras y las interconexiones de sus numerosas partes. 
Y esto pasa también en los procesos educativos que también son muy complejos 
y más en la realidad del siglo XXI, donde los cambios sociales han sido 
vertiginosos. Bienvenida sea toda disciplina y toda obra que aporte 
conocimientos para mejorar la educación de la humanidad y no si sólo lo hacen 
para mejorar las entradas presupuestarias de los autores o de las empresas. 
